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La Fiesta de la Rama en Agaete
Angel Luis Fernanz Chamón
La f iesta en honor de Ntra. Sra. de
las Nieves, entre cuyos actos destaca el
rito de la "Bajada de la Rama" , es sin
duda una de las más populares de to-
da la isla de Gran Canaria.
El d la 4 de agosto . todos los años se
dan ci ta en el pequeño pueblo de Agae-
te gran número de personas de todos
los lugares de la isla, atraidos por la
fama de la f iesta.
Por unos d ras la vill a se convierte en
el lugar de encuentro privilegiado para
los canarios.
La Bajada de la Rama constitu ye el
momento álgido de la fest ividad, por
lo menos en lo que a número de parti -
cipantes se ref iere. Su pop ularidad y el
ser casi el único rito prehispánico vivo ,
nos ha empujado a estud iarlo con dete-
nimiento .
La primera parte está dedicada a la
descripció n de la fiesta, le sigue un
escueto apunte sobre el orige n del cul-
to a la V irgen de las Nieves en la villa
de Agaete, para f inali zar analizando el
ri to prehispánico a part ir de las noti-
cias escritas que sobre él poseemos.
La Bajada de la "Rama", hoy
Las notas están to madas " in situ " el
día 4 de agosto de 1980 , int ercalo en
ellas algunas noticias de referencia a
f iestas anteriores con el f in de eviden -
ciar el cambio .
El d la 4 . el más importante de to-
dos, se inicia a las 5 de la mañana con
el toq ue de diana. Es el momento de
comenzar la sub ida al pinar de Tama-
daba, situado a gran altura, dominando
el mar y teniendo a sus pies el pueb lo
de Agaete. La subida es penosa y dura
varias horas por lo que en la actua lidad
son muy pocos los que la realizan ano
dando. Subir ,..lo que se dice subir , sólo
lo hacen algunos por promesa a la Vi r-
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gen de las Nieves, obligándose a ello
con el f in de cor tar algunas ramas de
poleo , pino, etc, en general plantas
olorosas, y ofrecerlas, f inal izada la Ba-
jada, en la erm ita de la V irgen de las
Nieves,en el puerto del mismo nombre.
El cortar la rama supone un sacrif i -
cio que se exp lica en su calidad de vo-
to hecho a la V irgen para conseguir su
intercesión en algún problema grave
que el interesado fuera incapaz de re-
solver con sus propias fuerzas.
Ya son pocos los ofr ecidos que acu-
den a la Rama para impet rar la media-
ción div ina, lo que tuv iera de rel igioso ,
de fe popul ar y' sencil la se va perdie n-
do a pasos agigantados . En la actua li-
dad un camión del Ayuntamient o se
encarga de proporcio nar comodamente
las ramas necesarias.
El acto de la Bajada de la Rama co-
menzó sobre las 11 de la mañana. A
esa hora salió la comiti va, acompañada
de una abigarrada mu lt itud , de la igle-
sia parroqu ial . El orden seguido duran-
te todo el recorr ido es el siguiente :
al Cabezudos abriendo paso mezcla-
dos entre la gente. Popularmente se les
llama " papa-huevos" y suelen parod iar
grotescamente la f isonom la de perso-
najes populares en el vecindario . uno
de ellos "Meggy" representa una mujer
rub ia que resultó ser el "retrato " de
una inglesa af incada en Agaete y muy
conocida por los vecinos.
Siguiendo a los cabezudos e incluso
mezclados con ellos . grupos de jóvenes
con los brazos en alto y moviéndose
rítmicamente a pequeños salti tos , al
t iempo que tararean las notas de la
música.
Hay que tener presente que la Baja-
da dur a como m ínimo seis horas, pues
se avanza muy poco, y constantemente
se está poniendo el cuerpo en rnovi -
m iento con esa danza un poco anárqu i-
ca, hasta que quedan completamente
ex tenuados.
b] Entre este pr imer grupo y las
autoridades va, f iel desde hace años,
una mujer mayo r pero de extraordi na-
ria agilidad con un cestil lo sobre la ca-
beza en el que lleva algunos objet os
para ofrecer a la V irgen .
c) Autoridades en f ila .
d) Banda de música tocan do ritmos
popul ares muy pegadizos y repet itivos.
e) Cerrando la marcha otro nutr ido
grupo de gente.
En este orden la comiti va llega muy
lentamente a una pequeña placita en la
parte alta del pueblo en donde les es-
peran las ramas municipales, que una
vez repartidas y agit adas constante -
mente de un lado a otro con los bra-
zos alzados, serán ofrecidas a la Virgen
de las Nieves. Lo que resta del trayecto
se cubre de la misma fo rma que en su
pr imera etapa.
A l ll egar al puerto marinero de las
Nieves dan una vuelta a su alrededor
para marchar después hacía la ermita
de la V irgen.
Previamente , el cuadro que repre-
senta a la Virgen con el Niño sobre sus
rodill as es colocado en la puerta de la
erm ita, de forma que depositen las ra-
mas sin invad ir el interior , que por
ciert o no es excesivamente ampl io .
Estamos ya en el pat io que sirve de
acceso al templo, all ( se congrega la
gente que logró llegar al f inal, y agitan-
do más fr enét icamente si cabe las ra- .
mas al compás del cuerpo se bailan las
dos últimas piezasdelante de la V irgen .
A lgunos, muy pocos ya verdaderos
ofrecidos, acuden con su fé puesta en
la esperanza de una intervención divina
en su favor , espontánea muestra de
Fo to nO 1: Uno de los "papa-huevos" , mezclado en t re la gen te .
fervor popular pro gresivamente relega-
da. Son aquellos para los que la " rama"
tiene una importancia vi tal . Cumpl ir
la promesa hecha a la V irgen es lo
que les at rae ese día a Agaete, y se van
sat isfechos una vez depositada la rama
a sus pies, rezadas sus oraciones y ex-
presado el moti vo que les obli gó a acu-
di r en demanda de celesti al ayuda.
Algún cambio ha suf rido tamb ién
la Bajada de la Rama y no sólo en
su contenido . Por ejemplo , antes era
costum bre muy extendi da que al ll egar
la comiti va al puerto , al pasar por de-
lante de las casas, se convidaba a un
pequeño refr igerio para recuperar las
fuer zas, consistente en algo de com ida
y bebida. Esta ya se perd ió por com -
pleto quizá debido al protagonismo de
los de fuera, a los que no se conoce .
También pasó a la historia el mojar
la rama azotando con ella el mar, rito
que sol ía concluir con un baño colecti-
vo, ropa incluída.
Los textos de los historiadores de la
conquista, a los que luego nos referire-
mos, dan test imonio de su or igen, pre-
hispánico como rito impretatorio in-
sertado posterior mente en la fiesta
cr ist iana.
La Bajada de la Rama no es el únic o
acto de la f iesta, a cont inuación descri-
biremos el resto someramente .
Retreta:
La noche del mi smo d ía 4 . Repite
en esquema la Bajada de la Rama. La
comiti va, como entonces, sale de la
iglesia, precedid a de las " farolas" , ilu-
min ando el t rayecto , después los
"papa-huevos " , a los que siguen indi-
viduos portando bengalas que separan
a la gente de los músicos, f inalmente
las autor idades y la música. Hace años
parece ser que las mujeres bailaban de-
trá s y los hombres delante ... La danza
es pro longación de la mañana.
El recorr ido es idénti co al de la ra-
ma, a excepción de la Bajada al puerto .
De regreso frentea la iglesia se bailan
varias piezas en grupo , f inalizando con
un castillo de fuegos art if iciales.
Subida de la Virgen
Desde su propi a erm ita a la iglesia
parroquial ya en plena vi lla de Agaete.
Ti ene lugar el dra 5 por la mañana.
La tabla es llevada en andas como
una imagen más a hombros de mari ne-
ros del propio puerto , antes se daba
con ella una vuel ta a su alrededor , ha-
ciendo varias reverencias al mar. A l lle-
gar al puente que separa el núcl eo de
población, se produc ía el encuentro
entre la Virge n y una imagen de San
José bajada desde la iglesia parro qu ial .
Venía a ser la escenif icación del recibi-
mient o tributado a un regio personaje
en visita of icial , y que mejor embaja-
do r que San José su esposo para cum-
pl ir ese comet ido . Nueva retreta el d ía
16 por la noche, qLle recorre toda las
Nieves, con gran sabor mari nero.
Bajada definitiva de la Virgen
El día 17 se in icia procesionalmente
ei regreso hacia la ermita de las Nieves ,
en donde se recogía def in itivamente.
Ten iendo presente esta rápida ex-
cursión a través de la f iesta parece que
se puede concluir que no se t rata de
una sino de varias f iestas diferen tes
amalgamadas por obra y gracia de
la nueva fe triu nfante. Por un lado
la Bajada de la Rama claramente pre-
. hispánica exponente de un rito h íbr ido
que sólo ha conservado el ropaje exte r-
no variando su significación . Así la
Rama ha sido transformada en ofrenda
penitencial a la V irgen en cumplim ien-
to de un voto hecho con anter ior idad.
La retr eta es una adaptación ya to -
talmente profa na del mismo rito sin
Rama y sin Virgen.
Algunas notas en torno a los orígenes
del culto a Ntra. Sra. de las Nieves
El culto de Nt ra. Sra. de las Nieves
es uno de los más ant iguos de las islas,
de los prim eros que los conqu istadores
int rodujeron procedente de la Penínsu-
la. Llama la atención que sea un cua-
dro lo que se venera y no una imagen
escultórica. La razón está en los pro -
pios orígenes históricos de esta advo-
cación mariana en la isla:
Ciertamente lo que el conquistador
A lonso Fernández de Lugo tra jo con -
sigo fue una imagen de la Virgen de las
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Nieves a la que ten ía especial fervor .
Dueño de Agaete y aún antes de dar
por f inalizada la conquista de Gran Ca-
nari a, es de suponer que potenciar ía su
culto hasta que se trasladó , para em-
prender nuevas campañas, a la isla de
La Palma llevando con él la imagen,
pero dejando muy vivas las señas de un
arraigado fervor . La ant igua ermita que
se construyó para albergarla quedaba
privada de su ilustre huesped. Fue en-
tonces cuando Antón Cerero, consu is-
tador que ten ía posesiones en Agaete,
encargó en A mberes la confección de
un t ríptico para sustitu ir a la anterior
imagen. En su testamento con fecha
11 de octubre de 1535 leemos:
" ...declaro que yo
mandé traer de Flandes
un retablo del mejor pincel
que se hallare..."
Se cree que el tríptico es obr a de
Jos Van Cleve. En la parte central apa-
recía la Virgen sentada en un trono
con el Niño sobre sus rodil las, a sus
pies An tón Cerero , su hijo y su mujer
Doña Sancha Diaz de Zorita colocán-
dose bajo su amparo, como sol ían ha-
cer los donan tes ilust res. En el siglo
X V 111 sufr ió una profunda transform a-
ción al ser recortadas las fi guras de los
donantes - y separadas en ovalas, que-
dando las puertas del tr íptico sueltas.
El siglo X IX fu e testigo del úl t imo
atentado contra su integridad al ser cu-
bierta en su to talidad, aunque feliz-
mente el 28 de octu bre de 1963 se des-
cub rió de nuevo quedando en el estado
que hoy se puede ver.
La ermi ta de indudable sabor ubi -
cada en el puert o , a poca distancia de
la villa de Agaete, ha sido también ob-
jeto de una muy reciente restauración .
El pueblo y muy en particular los
marineros que la veneran con especial
devoción , forj aron la consiguiente
leyenda que sirv iera de adorno sobre-
natura l a la indiscuti ble belleza de la
tab la, af irmando haber aparecido mila-
grosamente en una barca en pleno mar.
En la iglesia parroqu ial se conservan
algunos exvotos mari neros que atesti-
guan su veneración, consistentes en
barcos, algunos pr imorosamente cons-
tru ídos sin ahorrar ningún t ipo de de-
talle, en recuerdo de la protección reci-
bida en momentos de gran peligro
en medi o del mar amenazados por un
hundimiento inminente.
Antecedentes prehispánicos y paralelos
actuales en la propia isla
de Gran Canaria
. Fo to n02:AsPectodeunaae ras calles de la villa .-
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La Bajada de la Rama, como ya diji -
mos, parece ser el ún ico ri to rel igioso-
festivo que logró mantener su vigencia
tras la conquista , con las consabidas
alterac iones deri vadas de su asimila-
ción a la rel igión triunfante.
Un texto sobre todo nos proporcio-
na la notic ia más completa del rito
prehispánico, se lo debemos a Abreu
Galindo y lo transcrib imos íntegro a
continuación:
" Ten ían dos riscos muy altos donde
iban con procesiones en sus necesida-
des: un risco se llamaba T irmac, en el
térm ino de Galdar, y el otro se llamaba
Um iaya, en T irhana, que dicen los Ris-
cos Blancos, término de Telde; y quien
juraba por T irmac o por Umíaya, se
había de cumpl ir, por ser juramento
grave. Adoraban a Dios alzando las ma-
nos juntas al cielo . Cuando faltaban los
temporales iban en procesión, con va-
ras en las manos, y las magadas con va-
sos de leche y manteca y ramos de pal-
mas. Iban a estas montañas y allí de-
rramaban la manteca y leche, y hacían
danzas y bailes y cantaban endechas
en torno de un peñasco; de all í iban a
la mar y daban con las varas en el mar,
en el agua, dando junt os un gran grito"
( 1).
Destacaremos algunos aspectos que
consider amos import antes:
al Ad oración de ciertos riscos o lu-
gares elevados, desde los que se invo -
caba al dios supremo, celeste por def i-
nici ón , habi tante de las regiones
superiores. Estos lugares eran, por su
altura, los más próximos a su morada.
Lo "alto" es la categor ía esencial de
estas divin idades, inaccesible al hom-
bre en cuanto tal. Su símbolo es la
montaña , encarnación de esa categoría
específica.
El proceso de alejamiento progresi-
vo de esta divinidad suprema le. lleva a
convert irse en un "Deus Otiosus" . ale-
jado, de muy escasa relevancia en el
culto . Suelen ser sustitu ídos por divi ni-
dades celestes de carácter uranio, pero
Foto na 3: La comitiva en el puerto de las Nieves .
con una especialización de carácter
fecundante. en los que el elemento
creador abandona el plano cosmoj ó-
nico para manifestarse en el biocósmi-
ca : regular las fuen tes de la ferti lidad
(l luvia) (2 ) .
No sería muy aventurado creer
que este dios guanche. ll amado Aceran .
fuera una divin idad celeste fecundante,
de lo que resultaría su carácter especí-
f ico de regulador de la lluvia.
Creo que los datos que poseemos
no refutan esta opinión . antes bien la
conf irman.
b) Presencia de las ramas de palma
destinadas a un determinado uso ritual .
a saber : después de haber adorado en
el peñasco a la divinidad. descender a
la costa y dar con las varas en el mar.
Consideramos que se trata de un
objeto ritual. cuya elección responde
a su significación como expo nente de
la fert il idad telúrica. y que justamente
por ello juega un papel determ inante
en el rito propic iator io de la sustancia
gracias a la cual es posible la fert il idad :
la lluvia.
e) Danzas y cantos que acompaña-
ban a la procesión .
Estos cánticos especifi ca A breu Ga-
lindo que se trataban de endechas, con
lo que acent uaba la nota t riste y last i -
mera. No t iene nada de extraño que
así fuera pues en el cant o se reafirma-
ba el matiz de súplica colecti va que
ten ían las rogativas.
d) El agua como f inalidad del rito .
Creemos que el tra tarse del mar en
vez de una corriente f luvia l o de otro
tipo. no añade nada nuevo , pues es al-
go que estimamos accidental . Lo im-
portante es el agua en sí . ya sea dulce
o salada.
El desenlace del rito adquiere su
punto álgido de intensidad dramática
en el momento en que los partic ipan -
tes golpean el agua del mar con sus va-
ras. En este preciso instante lanzan un
potente grito , que presuntamente
habría de ll egar a los oídos de la divi-
n idad. I I
Al ent rar en contacto agua-rama de
palma lo que se pretenden relacionar .
son sus contenidos simból icos:
Agua - pr incipio fecundante
Rama - manifestación de la fecun- '
didad a nivel bioc ósrnico .
La segunda sin la pr imera no pod ría
existir.
La lluvia pr inci pio generador de vi-
da. fecunda el seno de la madre tie rra
(hierogamiá sagrada) de don de nace la
vegetación sim bol izada en esa rama de
palma.
En vir tud del pri ncip io mágico de
• que lo semejant e produce lo semejan-
te, (magia homeopáti ca. según la def i-
nió Frazer) al poner en contacto rama
yagua se pretende provocar la acción
benefactora y fecundante de la lluvia
sobre la vegetación en general .
En Gran Canaria la pervivencia
de este ri tual no es exclu sivo de Agaete.
sino que se repite con una cierta regu-
lar idad form ando parte de otra s fest ivi-
dades de carácter rel igioso.
En la ermita de San Pedro . en el va-
lle de Agaete.el d ía de la f iesta del san-
to - 29 de junio - se sube igualmente
al pinar de Tarnadaba. con la diferen-
cia de que aqu í la costumbre se conser-
va mucho menos desvir tuad a. pues
prácticamente todos los asistentes su-
ben a coger su respect iva rama. A la
bajada se golpea con ella una acequ ía.
ofreciéndolas luego al santo hasta cu-
brirlo casi por comp leto .
En San Nicolás de Tolentino se
hace tamb ién la ofrenda de la rama el
d ía 8 de septiembre.
Estos datos demuestran lo extendi-
da que se encuent ra esta práct ica en la
isla de Gran Canaria.
Algunos datos comparativos
En una gran mayoría de los rituales
propiciatorios de lluv ia se percibe una
intención fecundante .
Este carácter del rito está siempre
presente pues lo que se pretende es
dramatizar. el acto de apareamiento
entr e el dios celeste y gran madre telú-
rica. Momento que corresponde al ins-
tante en que las gotas de lluvia ent ran
en contacto con la t ierra fecundándol a
y haciendo posible la vida.
Este planteamiento general válido
en su conjunto debe ser mat izado en
algunos puntos en lo que atañe al rito
canario .
En pr imer lugar. respecto a la fun-
ción desempeñada por la rama. hay
que hacer incapié en su impor tancia
como símbolo de la fecund idad vegetal .
Frazer nos proporcio na algún ejemplo
que apoya ésta af irmación .
En el oeste de Nueva Guin ea. un
bru jo hace llover sumergiendo una ra-
ma de un árbol especial en el agua, y
después esparce la humedad de la go-
teante rama por el suelo (31-
De la misma manera en A ngonilan-
dia central - alt iplanicie afr icana entre
el río Zambece y el lago Nyassa- cuan-
. do no llegan las lluvias en la estación
apropiada, realizan una serie de ritos
propiciator ios, " y por último cogen
ramas de árboles y danzan y cantan
para que llueva" (41-
En el primero de ello s se sumerge la
rama en agua pero añade que después
se deja gotear sobre el suelo .
El ritual afr icano pone de rnanifies-
to la importancia del canto y la danza'.
alegr ía desbordada. exceso de vit al i -
dad . que debe ser correspondido yex-
tenderse a todos los niveles de la exis-
tencia.
Queremos completar esta rápid a vi-
sión citando un úl t imo ejemplo . esta
vez europeo. .
En Valentin a (It al ia) se celebra el
acto propi ciatorio en lugares elevados.
orando en la cima de una mo ntaña ; "La
ll uvia no puede tardar , dicen los cam-
pesinos, porque han rogado lo más
cerca posible del Señor " (5) .
Los comentar ios sobran. la ci ta de
Abreu Galindo que corresponde al rito
italiano es de por sí bastante exp líc ita,
rep itárnosla:
" Iban a estas montañas.
y all í derramaban la manteca
y leche, y hacían danzas y
bailes y cantaban endechas en
torno a un peñasco ...."
NOTAS
(1 ) Abreu Galindo : "Histo ria de la conqu ista
de las siete Islas Canar ias" . Ed . Gay a. Te-
nerife 1977 . págs. 156-157
(2) M. Eliade : "Tratado de histo ria de las re-
Iigiones". T .1. Cap t o 1: " Dioses Uran ios
Ritos y s ímbolos celestes"
(3 ) J .G. Frazer : " La rama do rada " ¡F C E
pág. 90 . . '.
(4) J .G. Frazer: ob . cit .• pág . 91
(5 ) P. Seb illot: " El paganismo en los pueblos
celta -latinos" . Dan iel Jo rro ed ito r. Ma-
d rid 1914 , págs. 304 -305.
23
